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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 13 DE JULIO DE 1897 

CONHICIOMÍS 
El pa^o será siempre adelantado y en nietálico ó en letras d« 

fácil cobro.--Corresponsale8 en ParíB, A. Loi-ette, rOe Oaamartiii 
61; y J . Jones, Paubourg-MoHtmartre, 31. ' 

Operaciones al contado y á pla

zo en toda clase de valores coliza-

bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 

CAÜflIiO P K B E Z l i V B B E 

12, CASTELLim, 12 

DE MARINA 

INGLESES. 

Agamenón.. . . 
Benbo w . 
Edimburjrli. . . 
Hero. ' 
Rodney 

FRANCESES 

Amiral Bandín 
Caimán . . . . 
Formidable . . 
Hocho 
Marceau . . . 
Neptuue. . , . 

Toneladas 
de 

desplaza
miento 
8(J(50 
10600 
«420 
6200 
10300 

11911 
76:i9 
121(Í5 
10997 
10850 
10983 

9900 

Caba
llos 
de va 
por 
4500 
11500 
5500 
6000 
11500 

8320 
6000 
9100 
11300 
12000 
12000 

&)m 

Veloci
dad 

Millas 
por 
hora 
12 
16 
14 
15 
16 

15 
14 
16 
16 
16 
16 

16 

!l 
960 

1200 
970 
62) 

1200 

800 
400 

1200 
800 
800 
800 

Nuestro apreciable colega El LH-
parcial en SU número de 9 del ac
tual dice lo siguiente: 

«También manifestó el general 
»Beránger que el Pelayó sufrirá 
>grandes reformas, por Ib cual era 
«indispensable gastar más de lo 
>que se suponía. 

• Parece que el llaman le acoraza* 
»do no servía más que de guarda-
icoslas en lasque rodeaolla Penín-
»sula, pues era tan extraordioario 
»el consumodecopibuslible que ae-
wcesitaban suscalderasy tan escaso 
>el que podían contener loa depó-
»silos de carbón, que en cuanto el 
•barco se alejase de cualquier lu-
»gar deaprovisionamienlo peligra-
>ba más que el peor bole de pesca. 

«Fundado en esto, el ministro se 
9dispuso á gastar unos cuantos mi-
nilones en la completa reforma del 
tPelayo. 

»En primer término se le pondrán 
• calderas más resistentes y más 11 
»geras que las que tenía, á fln de 
•conseguir agrandar los depósitos 
•de agua, que también eran peque-
»ños é insuficientes, y de aumentar 
• las dimensiones de las carbone-
•ras, únicos medios de que el áco-
•razado pueda hacer viajes largos 
»sin necesidad de aprovisionarse á 
cada momento. 

•Todo lo cual demuestra que el 
»Pelayo no reunía condiciones para 
•ser admitido por la comisión co-
¡•rrespondiente.» 

Lo anterior envuelve una acusa
ción contra el difunto general An
tequera y contra los jefes y oftcia-
les que formaron la comisión que 
recibió el Pelayo. 

Ellmparcial ha sido sorprendido; 
nada más Injusto ni más lejos dé la 
verdad que el parrafllo: «Todo lo 
cual demuestra que el Pelayo etc., etc.» 

En la fechia en que se planeó y 
empezó la construcción del Pelayo 
no había en ninguna marina bu
que acorazado alguno que, con el 
mismo ó parecido desplazamiento, 
le superase en condiciones mari
neras, ofensivas y defensivas, ve
locidad y ra¿io de acción. 

Como prueba de nuestro aser
to A continuación presentamos los 
buques ingleses y franceses, con
temporáneos del Pelayo, y por po
co que nuesti'os lectores entien
dan de marina de guerra, les será 
fácil ver que con relación á su to
nelaje y fuerza de máquina, el P«> 
layo, en lo que respecta á marcha 
y capacidad de carboneras, nó des
merecía en nada comparado coa 
sus conlemporáaeos ingleses y 
franceses. 

ESPAÑOL. 

Pelayo . . . . 9900 &)0f) 16 800 

Hay que tener presente que des
de 1875 al 85. el objetivo principal 
en la marina de guerra era la pro-
tecoión de la línea de flotación co
mo defensa, y cationes de gruesos 
calibres como ataque; á estas ideas 
respondía el tipo Pe%o y todos 
sus contemporáneos. 

El tiro v^pXája é^ los calibres 
medios todavía estaba en aquellas 
fechas en su infancia y uo se había 
creado la necesidad de proteger 
toda la artillería y sirvientes como 
se hace hoy. 

Dada la revolución que se ha 
operado en la artillería naval y en 
la velocidad de los buques, no es 
extraño que un buque bueno, co
mo buque de combate, el 83 ó 84 
ea que se creó el Pelayo, perfecta
mente construido y concienzudamen
te recibido por la comisión correspon
diente, resulte en 18ÍI7 un buque de
ficiente en protección, marcha y 
radio de acción. 

Y de paso diremos que no hay 
ni un solo buque que la Forgea et 
Chantiers de la Mediterranée haya 
construido para nosotros, que no 
haya respondido cumplidamente á 
lo que de él se esperaba en sus con-
dioiones marineras y militares, so
lidez de construcción y bondad de 
los materiales en él empleados. 

El Pelayo, fue el primero de una 
escuadra de acorazados de com
bale que el general Antequera in* 
tenló crear; plan que los señores 
Cánovas y Romero Robledo frustra 
ron. Dios Se los pague. 

Al pretenderse hoy por la admi
nistración actual desacreditar al 
Pelayo y arrojar la menor sombra 
de censura sobre la comisión que 
lo recibió, se comete á sabiendas 
una injusticia ó algo peor. Tal vez 
se crea que de este modo se nos 
hará <jlvidar bajo que administra-
cióci se han recibido el Filipinas, el 
Carlos V, las máquinas del Alfon
so XIII y las de los cañoneros-tor
pederos Galicia, Yañes Pinzón y 
Otros. 

« . 

modestísimos buques cuya eficacia en 
los combates marítimos no está sufl-
cientemente comprobada. 

Con que quite usted jierio. 
Es decir, quite usted ccrli». 

En la provincia de las Villas, pacifl-
cada oficialmente por el gefeeral en jefe 
del ejército de Cuba, se ha librado un 
combate que ha durado todo el día. 

El enemigo tuvo cincuenta muertos 
y se los llevó porque pudo. 

Nosotros tuvimos cinco tenientes he
ridos y otra porción de bajas. 

¡Qaé cosas ocurren en la paz! 
Si no fuera porque le aseguró el pe

ñera! Weyler, juraría que nunca ha 
habido en la? Villas menos paz que aho
ra que están pacificadas. 

Ustedes no entenderán ese galima
tías; pero tengan en cuenta que esas co
sas pasan en tierra americana y todo lo 
de América resulta raro. 

Dicen de Nueva York que el presi
dente Mao-Kinley se encuentra muy 
disgastado porque los que le elevaron 
al lugar que ocupa, pretenden desacre
ditarlo al ver que no logratt ciertos 
propósitos contantes y sonantes. 

También en América impera el ca
ciquismo. • 

Y no en la forma raquítica que aquí, 
sino con toda la lozaníade que es capaz 
el suele americano. 

Dice La Época: 
*El Itnparcial sostiene hoy que con 

haber construido cinco acorazados en 
los aatilleros ingleses, habríamos re
suelto á estas horas la cuestión de Cu
ba sin haber gastado más de 150 millo
nes de pesetas.» 

¿Y se entera La Época ahora de eso 
porque lo dice El Jmparcial? 

¡Señores! ¡si hace lo menos año y 
medio que lo está diciendo el paisl 

Sin duda lleva usted algodones en 
los oidos caando no se ha enterado. 

Pnes si, con cinco acorazados no le 
quedarían á Morgan ganas de hacer el 
oso y sus compañeros los senadoras hu
bieran hecho dimisión del cargo de 
comparsas. 

Créalo La Época y no se meta en las 
cosas de Marina. 

No lo entiende. 

De 40 á 60. . . 
De CO i'i 80. . . 
De mas de 80. . 

Total 

28 
26 
6 

285 
De las enfermedades que han ocasio

nado dichas defunciones han disminui
do entre otras la viruela, el sarampión 
y las pulmonías. 

La primera ha ocasionado 32 defun
ciones contra 49 que ocasionó en Mayo; 
la segunda figura con 6 contra 15 y la 
tercera con 21 ó sea 8 menos. 

E}1 grupo de las enfermedades infec
ciosas y contagiosas ha causado 122 víc
timas; las demás enfermedades frecuen-
tes 162 y la muerte violenta una sola 
por accidente. 

La difteria continúa reducida á muy 
pocos casos (le los que se han resuelto 
dos de manera desagradable. 

Los matrimonios verificados en Junio 
son 51, correspondiendo 32 á la ciudad 
y 19 al campo 

KLOIIISIB6I0IIILBÍ 

to Fariña, y la otra se situó sobre las 
ruinas de la antigua Cartkgo. 

Barbarroja se aprestó ál combate con 
un ejército de 35.000 hombrea; y el 26 
de Junio comenzaron las escir^aínü^ás';' 
llevando la mejor parte nuestras tro
pas, aunque á costa de las muchas ba
jas que la artillería del pirata africíífi-
no causaba disparando desde ünóá oli
vares. 

Llegó el mes de Julio, y viendo Car
los V que las enfermedades producidas 
por el calor, la falta de agua y lo insa
no de los alimentos diezmaba sus ejér
citos, se decidió á dar uii ataque deci
sivo al castillo de la Goleta, verificán
dolo el día 14 de Julfo cpn tal bj-ávdí'a 
y denuedo, <̂ ue & pesar de la forihidá* 
ble resistencia de la guarnición qüe'á 
las órdenes del Judió Sínain ládefen-
día, entraron nuestras tropas después 
de haber desplomado la ahillería déla 
escuadra parte de la iorre y de los bas
tiones, pasando á cijohillo á los hrieínl-
gos que,en ella quedaban, y ápoderStií-
dosé, además, cíe ía escuadra ^ue Bar
barroja téiiía en eí. Éstátto, cóiüpi'eétá 
de 4 '̂;gaier'asl ^^g^léi)tí^s^_'utícr¿(^ííj)' 
numeró de fíirtas y 'beí'gántíHís'á de/es 

Un periódico de Murcia ha elevado á 
la categoría de acorazado el cazator
pederos «Destructor». 

Cualquier día le ocurre hacer lo mis
mo con el «Audaz», el «Osado», el «Fu
ror» y el «Terror»,y nos enoontrau^os 
por arte de birlibirloque con una es-; 
cuadra potentísima. 

No, colega, el nombre no hace á la 
cesa; y esos barcos que parecen gigan
tes por sus nombres, no pasan de ser 

ESTADÍSTICA 
Tenemos á la vista la estadística de

mográfico sanitaria del pasado mes de 
Junio. 

Examinando sus cifras y haciendo 
las debidas comparaciones, se observa 
que el estado sanitario es me}or que lo 
fué en el mes anterior. ' '̂  ' 

Efectivamente, en dicho mes la po
blación disminuyó en 42 indívidaoa, 
mientras que en el mes siguiente ha au
mentado en 13. 

Los nacimientos registrados en Junio 
se elevan á 298, repartidos en 1.38 para 
la ciudad y leo para el campo. De ellos 
son varones 158 y hembras 140; divi
diéndose también en 275 legítimos y 23 
naturales, que haoon el 7*71 por 100 de 
la cifra total. 

Las defunciones han sumado 285, que 
se descomponen en 149 varones y 136 
hembras, ó en 50 casados, 27 viudos y 
32 solteros, siendo niños el resto ó 189. 

Clasificados por edades los fallecidos 
dan el resultado siguiente: 

Hasta 5 meses. • . . . 39 
De 5 meses á 3 años. . . 107 
De 3 á 6. . . . . . . 22 
De 5 á 13. , 8 
De 13 á 20.. . . . . . 15 
De 20 á 25, . . . . . 8 
De 25 á 40 26 

TOMADKL CASTIE.I<0 
UE LAGOLÜTA 

POR UL fiaiPlSBADOB 
OABLOIS V. 

14 de Julio de 1535 
Barbarroja, el célebre pirata de 

aquel siglo que con su increíble auda
cia tenia; kíemprizados & todos los ha
bitantes dét Mediterráneo, había logra
do haceriie dueflb d^los reinos afrioá-
n os de Tlemezen, Argel y TunéZ, y 
amenazaba todavía extender sus domi
nios, cosa que hubiera conseguido se
guramente, á no tomar parte principal 
para contener sus tropelías el empera
dor Carlos I de España y V dé Alema
nia. 

Ansioso de .Tmenguar el poderío del 
Key africano, pidió y obtuvo nuestro 
emperador el auxilio de varias nacio
nes para formar una gran escuadra, 
que saliendo de Barcelona se dirigiera 
á pelear contra el terrible corsario. El 
3 de Abril de 1535 llegó Carlos V á la 
ciudad condal, en cuyo puerto se halla
ba ya la poderosa escuadra, compuesta 
de cuatrocientos navios entre españo
les y portugueses, de Cerdéfia, de Ná*-
poles, Sicilia, Malta, Flandéü, estados 
del Papa, Monaco y otras naciones que 
se hablan apresurado á secundar lóS 
deseos dd emperador, confiados en su 
talento y- valor indiscutibles y deseo
sos de contener las osadías de Barba
rroja. 

Tripulaban las naves 1.700 españoles 
a.OOO alemanes y 5.000 italianos al 
mando de «sforzados jefes, entre los 
ouHles merecen citarse el principe de 
Melfl, el célebrd marino español D. Al
varo de Ba2«n, el almirante de la flota 
portuguesa Antonio de Saldanha y los 
generales marqués de Mondéjar, du
que de Alba, duque de Nájera, conde 
de Niebla, de Benavente, marqués de 
Aguilar y D. Alfonso de la Cueva. 

El 30 de Mayo todo era jubilo en la 
ciudad de Barcelona por la salida de la 
escuadra, que presentaba pintoresco 
aspecto; pnes todas laS naves se halla
ban engalanadas con flores, y la Capi
tana adornada con 24 banderas de 
bi-oeado de oro, ostentando en el den
tro las armas imperiales. Por ñn el 
mencionado día, el retumbar de los 
cafionen y el sonido ds las tr^mpai^, 
fueron la señal de aarpar la «scuadra, 
que lo hizo ma¿e»taosa,vaeiaie, vitoreada 
por el pueblo bcrcelonés que despidió 
cariñosamente á los valientes expedi
cionarios. • • ' , • - ; • • ,. ^!,ti-:>o-U-

Al llegar á la costa africana, una 
parte del ejército desembarcó en Puer

cas^ imporjtancia. 
, \;' ' ' ' ' ' ' ,' CESAJí.' 

(Prohibida la reproducci<ií(í,h • 
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fiUVlEIO: 14 muér^éde Let«niéi^dt. 
- L o qué fue.-LoÜ ÍÉiÍictiÜltó.-^íl 
7 de Julio.-Problema í reaoffé^'. 
-ta, solucidu dé íús <t(^Ifos»'. 
Por la ductilidad de su talí¡ntp, tan 

conocido y tan admirado era en su pa
tria como fuera de ella; y por eso su 
muerte es llorada en España y en, el ex
tranjero. . ... • 

El nombre de D. José do íj¡etaiuendi 
hace tiempo se pronunciaba y escucha
ba con sentidísima admiración; era un 
genio, Un honíibre"do taióntb profililÍJi-
simo y grande, y de cuyos lablófe nó 
salía palabra que en ella no fuera' en
vuelto algo qué aprender, algo que' aoti-
saba'en ¿I al pensador de pui^fslttias'' y 
ejemplares ideas. 

Siempre tuvo idos lemas, convertidos 
por él en idoíos: aprender y enseñar, y 
dn ambas cosas eínpléóta maydr pai'te 
de'sU'existenciaJ • ' ' '' '" ••''i ' •• 
' Cuando apiénas contaba quince años 

de edad, la precaria situación de su fa
milia le indujo á dar lecciones de ma
temáticas; con ello cóíísigruió tres cosas: 
poder llevar á subasa lo necesario, 
disponer de re0ursos para tíóntlnuár 
sus estudios y comenzar á difundir lo 
que sabía. 
• Después, en la IJui^^rsidad de Bar

celona y en la Central, en los Ateneos, 
en las Academias de Medicina de fJspa-
ña y del extranjero, ha resonado su 
voz y sus doctrinas han tenido an
cho campo de desarrollo y eco asimi
lador. 

Fue un gran anatónaico, acaso el m«-
jor de los muchos que han existido en 
$stos últimos años. 

Cuando BUS deberes profesionales l« 
dejaban libre, escribía libros y t̂̂ Ileto»» 
daba conferencias en la» AoAid|9ii^t y 
^teneos, tanto naolonales «0iiii(»tBf(tMi*> 
jeros, y aun le quedó'tiemporiiMH^sw 
aplaudido compositor d»». laésioa». ina» 
pirado hijo de Apetósif'? I^ro&sor de 
Lengülstioa; •'[••- '*'*• '"'' ''' ''^f"-'- •••'• 

Dej» (SÉciitttBtimtneiróBaB obvsíS de me-
dicln'»;' la tóá»' preoiád* de t*«isi«9 el 
«Oursof dri ptttologlsi 'gefiíw«I*f twr flHná^ • 
ca»i'ím mejor oémpiOSlDMd <íft<l*10Ji»:'»»l 
«Dles irae»^ á graijí%^a<!«tci|'««t*]ae3i9« 
res cuadros: los que representan el glo 


